
LA MISCELÁNEA 
C I E N C I A S , A R T E S , L E T R A S , xVlODAS Y P A S A T I E M P O S 

Año III. Murcia 2 6 de M a y o de 1890 . Niim. 13. 

SUMARIO.—Noticias de arquitectura y arquitectos 
murcianos, (continuación).—Conservaclóu de fru­
tas en azúcar.—.Modas piirisleuses.—Cuento.— 
;Paso!—Un drama en tiempo do Catalina II, 
novela, (continuación).—Otra dolora de Cam-
poamor.—Miscelánea.— I'ASMIKMI'OS.—Logogrifo 
numérico.—Combinación de iniciales. Charada-
—Problema.-Solucion-!S del número anterior. 

Noticias de Arquitectura 

Y A R Q U I T E C T O S M U R C I A N O S . 

(Continuación.) 

P E R A L T A Y CÁRCELES ( D . J U A N ) . - -
Huérfano de padre y madre, á los muy 
pocos años cayó en poder de un tutor 
que pretendió hacerle sacerdote. Cuan­
do hubo terminado sus estudios del 
latín y la filosofía, resolvió dejar una 
carrera, hacia la que no sentía voca­
ción, yéndose á Valencia, donde em­
prendió el estudio de la arquitectura 
en la Real Academia de San Carlos, 
ala vez que recibíalas lecciones ])ar-
ticulares del ilustre director de la mis­
ma, D . Cristóbal Sales, profesor de 
gran crédito e inteligencia, con cuya 
hija contrajo Peralta matrimonio. 

Terminó sus estudios el año 1828, 
en que se revalidó, presentando al 
examen un magnífico proyecto para 
Academia de Bellas Artes; donde re­
veló ya su buen gusto para la deco­
ración. 

En Valencia, donde ayudó á su 
suegro por bastante tiempo, y en 
Murcia, á donde se trasladó poco tiem­
po después de ser Arquitecto, proyectó 
é hizo obras de consideración, por mas 

que no ha llegado á mi noticia rela­
ción circunstanciada de ellas, y sí solo 
un proyecto de iglesia, que poseo, de 
sobrio y correcto estilo, ignorando 
para donde se trazaría y si llegó á 
realizarse; un lindo altar, de orden 
corintio, para Nuestra Señora del Ro­
sario, en Gerona, aprobado por la 
Academia de San Carlos en sesión or­
dinaria de I I de Junio de 1829; y 
otro altar del mismo género, dedicado 
á San Agustín, parala iglesia del So­
corro, en Valencia. 

En todas estas obras, diseñadas con 
gracia y admirablemente lavadas, se 
advierte un estilo poco vulgar y por 
demás primoroso, que seguramente se 
hará mas notable en las mencionadas 
obras ejecutadas. 

El 14 de Mayo de 1832 le nombró 
la Sociedad Ecí^nóinica Murciana su 
socio residente y de mérito poco tiem­
po después, en cuya corporación fue 
profesor de la clase de Arquitectura 
que tenia establecida la misma por 
aquella época, donde conoció á mi 
padre, qf̂ iií̂ f'Je su auxiliar y discípulo 
particular durante muchos aíios, y á 
quien enseñó, con el mayor desin­
terés, lo mucho que sabía. 

D . J u a n Peralta y Cárceles había 
nacido en Murcia el año de 1804, y 
en Murcia murió el dia 7 de Diciem­
bre de 1846, es decir, en la época en 
que el hombre de ciencia se puede 
decir formado, á ios 42 años de su 
edad. 


